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Yclí~sc¡uez prcpnra. otrfL expedición pnra hatir í~ ('ortés y desposeerlo del 1nirn· 

do.-fügnrosa leva de gente y provisiones en Cubo.-Disgusto geno-ni 
qne produce.-Ln noticia de ln nucYn expedición llegn á. oídos de 1:1 :rn. 

dienci11. de Santo Domingo.-EI licencindo Lucus Vúsquez de Aillón en­
viiulo con plenos poderes íi Cuha.-Suspende inmedintnmcnte l1i snlidil. 
de h1, armnda.-Vel(u,qnez declinn su jmisdicci6n.-.El licencin.do ,-\ill(in 

inclina {i, Vehísquez á desisiir de su primer propósito de ponerse ú. In 
cnbe1.11, de la expedici6n.-Sule éf-la bajo el mando de Pánfilo de Nnrv:le1 .. 
A pesar de las prohibiciones del licenciUdo Aillón snJe clandestinnmcntc 
de TrinidtHl un l)uq11e llernndo indios cnbanos.-Llega. eRte buc¡ue ú ('0-

znmel infestndo de viruelns.-El contagio se propagn. en h\ isln, y despnél'1 
en Yuca.fa,n.-Llegn.N11.1·v{1ez ~ Cowmel, y la encuentra. diezmiu.ln en po­
blo.ción.-Contiu(rn. inmediatumente su Yiaje coste1mdo á Yucntán.-"Eti­
tra en el río Grij:\lYn , y descmbnrcn.. en Tnbnsco.-~uufrngio lle r:1rio~ dr 
sns buques en ht cosrn de 'l'nlmsco.-Llegn.dn {L Yer11.crn1 .. 

Mientras Cortés iniciaba la conqnisla ele Mé­
xico, densas y negras nubes se aglomeraban con­
tra él en la isla de Cuba. Velásquez ,arrepentido de 
haberle confiado el mando de la expedición, resen­
tido de que todas sus órdenes para detenerle hu­
biesen fracasado, resolvió reunir tropas y buque, 
é ir en scguirnien to de Cortés, para despojarlo rlcl 
mando de arado ó por fuerza. Para esto, alistó ú 

, " 
lodos los varones españoles que moraban en Cuba . 
con la única excepción ele los inútiles ó enfermos; y 
nombró por segundo en jefe á Pánfilo de Naryáez. 
que de Jamaica había ido en anxilio rle Vclúsquez 
ctrnndo la ronqnisla rle C.nha. 

Y CO:-JQUI:1TA DE YVCATÁN. J.l!J 

Era Pánfilo de Narváez hombre respetable y ele 
b11ena reputación, porque además de valiente y atre­
l'ido, jamás había tenido malas costumbres, sino 
que todos le conodan como persona morigerada en 
,u vicia, ele afables maneras, y agradable conversa­
ción. De elevada estatura, de pelo bermejo y varo­
nil donaire, se atraía la simpatía de sus superiores, 
y prueba de ello fué el gran aprecio que de él ha­
da Vel:isquez. Era natural de Navalmanzano, par­
tido de Cuéllar, provincia de Segovia, de donde ha­
bía venido á Am~rica, fijándose primero en Santo 
Domingo. Acompañó á Juan ele Esqnivel á Jamaica 
en 1-'i09, y de esta isla se trasladó á Cuba, cuando 
supo que su paisano Velásquez andaba ocupado en 
sujetarla, en pohlal'la y civilizarla. La conquista ele 
Cuha le clió ocasión de seiíalarse con actos de valor 
é inteligencia que le captaron no sólo la reputación 
de capitán inteligente é intrépido, sino también la 
confianza del gobernador Velásquez. Lo demuestra 
el hecho de que, en 151.J, le encargó ele la comisión 
delicada de trasladarse :í Esp,11ia para gestionar en 
farnr de sus intereses y alcanzar algunas mercedes 
de Don Juan Hodríguez ele Fonseca, presidente ¡lel 
Consejo ele Indias. y con gran posicion é influencia 
política en la corle. Llevó el poder ele Velásc¡uez, y 
lo estu.-o desempeiíando en E~pnña hasta el at7o clP 
1.320 en que volvió á Cnba. 

Si hubiera estado NarváPz en Santiago ele C11ha 
nrnnclo se organizó la expedición ele México, ele se­
guro VelásqLiez lo hubiera puesto al frenle ele ella: 
pero su ausencia lo impidió é hizo qne la suerie se 
inclinase en farnr ele Cortés. Velásquez consideró 
mny oporl11na ~11 Ytirlta ,í C.nha rn rnomrnlos rn 
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qne se preparaba para ir en persecución de Corlé:-;, 
y así apenas llegado, le nombró su teniente. Narváez 
secundó sns planes con empeiío, y, lo mismo que su 
jefe, se dedicó á reunir, con gran actividad, gente y 
bastimento para emprender el viaje. La recluta ó en­
ganche por Locla la isla era tan diligente que traía 
desasosegada á loda la población; las medidas vio­
lentas levantaron por toclas partes quejas y censu­
ras; y pronto llegó á Santo Domingo la noticia ele la 
situación delicada de la isla ele Cuba con los pro-
yectos de Velásquez. 

La ancliencia de Santo Domingo comprendió 
perfectamente lo grave que sería dejar entablarse 
nna guerra civil entre dos grupos de conquish,­
clores, y el peligrosisimo riesgo que se habría de co­
rrer con que la isla de Cuba quedase desgnarne('ida 
completamente, y á merced de un levantamiento ele 
indios, que todavía no estahau perfoclarnente so• 
juzgados. Parecía lo más discreto apartar á Vc­
lásquez de sus planes; y, con este fin, la audiencia 
nombró á uno ele sns miembros, y le <lió plenos po­
deres para que, trasladándose ú Cuba. pusiese pron­
to y radical remeclio á nn daíio lan inminente. 

En Enero de 1.5:20, el licenciado Lucas Váz.qmz 
de Aillón 1 se dirigió á Santiago de Cuba. Enconlró 
de menos, en esle puerto. al gobernador V clásqurz: 
y á todas las familias descontentas y enojadas. con 
;nativo de la formidable leva que acababa ele hacer­
se. y que no había perclonado varón alguno capaz 
de llevar las armas. Ilahfa ('larnot· unánime en la 

. 
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opinión pübl iea, y s.e quejaban de que la mayor parte, 
si no lodos los espaíioles útiles, habían siclo enga11-
ehados er. el nuevo ejército, y que además de los in­
dios que se llabía llevado Corté::;, pretendía el gober­
nador Velásqucz llevarse, en la. nueva expedición, á 
los que quedaban pacíficos y trabajadores, de ma­
nera q ne, no solamente se perjudicarían las rentas 
reales y las haciendas privadas, por la escaséz de 
jornaleros, sino que las familias avecindadas cu la 
isla iban á quedar expuestas á ser asesinadas por 
los indios levantiscos. El licenciado Aillón formó 
expediente con declaraciones sobre estos puntos, y 
~iguió su viaje basta encontrará. Velá.squez, que 
dehía de hallarse en alguno de los puertos del sur­
oeste. Se juntó primero con Pánfilo de Narváez en 
Yagua; éste le comunicó que debía irá unirse con 
Velásquez al cabo de San Antonio; y, reunidos allí 
los !res, el licencia<lo comunicó los poderes que lle­
vaba, y con locla presleza empezó á ejel'cer las fun­
ciones de su encargo. 

La primem medida que dictó fué ordenar a11lo­
rilutiYame11 te que la armada uo e111prend iese su mar­
drn desde luego, sino hasta nuevas órdenes. Lasa­
lida quedó en snspenso con la orden tan terminan le 
del oidor; pero luego, con palabras de persuasión y 
consejo, consignió inducirá Ve]¡\squez á cejar en 
su propósito ele destituir por la fuerza á Cortés v ' ' 
lo inclinó á sorneler la resolución del negocio al rey. 
Le hizo comprencler que era pruclenlc disponer que 
se dejase la gente necesaria para la guarnición de 
Cuba, y que el resto de la armada se enviase en au­
xilio de Col'lés, para que así Velúsquez no perdiese 
lo gastaclo. y rl rey queclasr h:rn <li:=.pnPsto rn sn fa-
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vor, en consideración á las tierras que se iban ú 

aumentará su corona. 
Velásquez, al principio, pareció i uclinaclo ú la 

persuasión que producían las observaciones prn­
clentes del licenciado Aillón; pero, lnego, pasaclas 
las primeras impresiones, volvieron ú dominarle 
los estímulos del amor propio herido; no podía que­
brantar su resentimiento contra Cortés á quien juz­
gaba traidor y usurpador de su gloria. 

Por otro la<lo, Pánfilo <le Narváez le había 1raí­
do de España muy amplias autorizaciones pnra la 
conquista de nuevas tierras, y calificaba de indiguo 
para su honra, y ele dafioso á su bienestar, dejarse 
arrancar títulos y riquezas que su imaginación le 
presentaba ligados con la empresa de Cortés, pues 
era opinión comun en Cuba que los países en bus­
ca de los cuales había marchado la expedición, eran 
veneros de riqueza que habían de asegurar un por­
venir halagüeño á cnda conquistador, nrnnlo mú~ 

al jefe de la empresa. 
Bajo la influencia de estas ideas, V elásquez. 

aunque un instante dócil al dictamen dc·l oidor. pron­
to se dejó llevar de las insinuaciones ele algunos 
paniaguados que le aconsejaban desconociese la fa. 
cultad de la Audiencia de Santo Domingo para 
mezclarse en su administración, y sobre todo para 
corregir ó suspender sus disposiciones encaminadas 
á poner en planta los privilegios de <lescuhrimiento 
y conquista que directamen1e de España le bahínn 

concedido. 
Declinó al fin la jurisdicción de la Audiencia. y 

se manifestó con propósito de lleYar á cabo s11 
primer prnycclo ele partir ron la armada, si bien 
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sincerándose con asegurar que no se proponía hos­
tilizar á Cortés. Vana excusa, en Yel'<lad, si se di­
rigía á los mismos lugat·es que su antagonista: mm­
que él, por ilusión ó por doblez, afirmase sus pen­
samientos de paz. era imposible evitar entre ellos 
nn rnmpimicnto. rnn clesastrnso dename de sangre 
española. 

Creyó enlonces el licenciado Aillón, como más 
ur~eute, hacedero y político, contemporizar con Ve­
lásqnez: r ya qne no, podía obligarlo á cumplir sus 
ónl:ne~ exactamente. por lo menos alcanzar que 
cediese en algo de sus planes. Solo y sin fuerza 
militar que apoyase sus determinaciones, prefirió 
negociar con Velásquez; pero sin disminuir en lo 
más leve el decorn de la autoridad que ejercía. Ra­
tificó la suspensión onleua<ln; pero luego inme<lia­
tameuleconferenció en amistad wn Diego Velúsquez, 
y, después ele copiosas razones y prolon()'acla discn­
~ión. hubo ele reducirle á. aceptar un ai-re~rlo. La ex­
pedición no habría de suspenderse; peri, ni Velús­
qncz hahría de marchar como jefe de ella abando-

. nando su gobierno de Cuba, ni se habrían ele em­
barcar indios cubanos para que como sirvieutes 
a_c~mpaiiasen á los expedicionarios: la armada par­
lll'la. pero al mando ele Pánfilo ele Narvúez; y habría 
~e segui~ el <lcrrntero ele Cortés, pero con expresas 
rnstrucc1ones de precaver todo conflicto ele armas. 

Verosímilmente. Velásquez aceptó este avenio 
con el pensamiento ulterior de comunicar instruc­
ciones secretas á Narváez; y así, aunque las ins­
trncciones abiertas que dió iban todas impregnadas 
d; la _más absoluta pmdencia, es muy creíble <1ne ú 
~arvaez ltuhies<' ord<'narlo couficlP1H.:ial111<'nfC' qtw 
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110 die::;c á su pensamiento paz, ni á su 11¡¡1110 reposo, 
hasta que Hernán Cortés fuese prinulo clcl cargo <ll' 
jefe de 1a expedición á México. 

El licenciado Aillón, sin embargo, se mostró 
hombre inteligente, porque, á pesar de las instrnc­
ciones que en su presencia se escribieron, resolvió 
partir con la armada, y acompañará Narváez, siem­
pre con el ánimo de estorbar debates, y escándalos, 
y lances ruidosos de armas, que eran de preverse, 
atendida la tirantez de relaciones entre los dos je-

fes españoles. 
Convenidos estos puntos entre V elásquez y el 

enviado de la Audiencia ele Santo Domingo, no hu­
bo ya obstáculo que retardase la partida, y la ar­
mada se dió á 1a veln, del puerto de Guaniguanico. 
<'ll el cabo de Snn Antonio. ú principios ele Marzo 

ele 1520. 
Se componía 1a expedición ele diez y seis bu-

ques en que se embarcaron corno seiscientos espa­
íioles. También fueron como mil indios cuuanos. 
porque aunque Velásquez había prornetiilo al licen­
ciado Aillón que no embarcaría ningún indio, y 
mm hizo desembarcar los que estaban á bordo, no 
obstante, quebrantó su compromiso, pues á espaldas 
clel licenciado, en otro pnerto y en otro huque. em­
barcó hasta mil de eslos desgraciados. 

El navío destinado á este matuteo fué el que 
se había separado de la armada, quedándose en el 
puerto de Trinidad. Allí su capitán recibió órdenes 
de embarcar clandestinamente á los indios que tu­
viese á la mauo, y que, dándose á la vela, se adelan­
tase algunos clías, y esperase á los otros buques <lP 

In escnnclra. <'ll Coznmrl. 
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El capitán cumplió sn comisión c:ou demasía, 
pues, sin consideración á la peste de la viruela que 
cansaba hondos estragos entre los indios de Cuha. 
metió mil de ellos á bordo; y algunos de segurn con 
el germen ya incubado de la perniciosa plaga. ele 
modo que en el camino cayeron varios enfermos, y 
cuando el buque llegó á Cozumel, N-dnba co111pletn­
n1ente infestado. 

En cualquier puerto civilizado, aqnel lmque 
hubiera sido puesto en cuarentena. y sujelo á seve­
ras medidas que garantizasen la sanidad pública 
del puerto; pero los sencillos indios de Cozumel, be­
nignos y afables. como ignoraban la cala111idacl 
que les amenazaba, recibieron al buque y sus tri­
¡mlant0s ron los mismos agasajos que acababan de 
mostrar ú los soldados de Cortés: les permitieron 
desembarcar, y aun ellos mismos visitaron el hu­
qu<'. ¡ Espantosas fueron las consecuencias de tan 
suave benevolencia l A voco, no solo quedó diez­
mada la tripulación del buque, sino que la enfer­
medad prendió en los habitantes de la isla. Los in 
dios se llenaron de honor ante aqnella doleucia ex­
traonlinaria que empezaba con los ardores mortales 
de intensa fiebre, se extendía con pústulas infectas 
qne cubrían el cuerpo, y termiuaba en la putrefac­
ción más horripilante. Desprovistos de todo rn·eser­
vativo, murieron á millares en la h,la de Cozurnel; y 
no se detuvieron aquí los daiíos, porque, con la co­
municación frecuente entre Cozmnel y Yucatán, la 
epidemia se extendió por toda la península, y asoló 
largo tiempo su territorio. La población de Yuca­
tán quedó diezmada; y Coznrnel, que estaba tan col­
macla clr lrnhitantrs. casi por c·nmplrln sp rlf'spohló: 
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y eslo en lan breve liempo, qne, cuando los dernús 
Í)Uques ele la armada ele Nanúcz anclaron frente á 
Cozumel, se maravillaron ele encontrar tan pocos in-
clios natmales. 

Poco tiempo se detuvo Nanúez en Cozumel. 
ya por el temor de que la viruela acabase con su 
pequeiía hueste, ya porque ansiaba dar alcance á 
Cortés, á quien, no obstante lo prometido y la vigi­
lante presencia del licenciado Aillón, pensaba des­
poseer del mando. Siguió su viaje por toda la cosla 
ele Yllcatán, sin detenerse en ningún punto: entran­
do luego á la costa ele Tabasco, desembarcó en las 
riberas del Grijalva para tomar agua y provisiones. 
Los tahasqueíios, amedrentados con la reciente ma­
tanza verificada por los soldados de Corlés, clcsam­
pararon la población ele Tabasco; y así, cuando ~ar­
váez llrgó á ella, no encontró sino á un indio muy 
viejo, enfermo, y que lleno de dolor y angustia sus­
piraba, se quejaba, y daba laslirneros gritos. como 
si pensara con esto mover la compasión <le los 
invasores. Xarváez y sus soldados le trataron con 
especial consideración, ele donde vino que él, ngra­
decido y confiado, les indiease la manera de en­
contrar algún otro indio sano y útil que sirviese 
de intermediario para que lo3 habitantes ele Ta­
basco volviesen á sus hogares. En efecto fueron ad­
quiriendo confiauza, y, aunque no trajeron ú sus 
familias vinieron á ofrecerá Narváez un presente 

' ele maíz y aves, y además tres mujeres. á semejanza 
de lo que antes habían hecho con Cortés. 

Pero si los tabasqueños no dieron mala aco­
gida á Narváez, los elementos le hicieron sufrir grn­
vementr: porque ,1 los cuatro clías de haber salido 
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del Grijnlva, y cuando iba por la brnva cm;la que 
se rx liencle al poniente de la dcsembocnclura ele 
aquel río, clescargó fragorosa tormenta semejante ú 
las qne periódicamente. eu la primarera, castigan , 
:u¡nellos rumbos. El viento de lravesía, fuerte é im­
petuoso, no permitía á los buques salir á mar ancha 
con facilidad y solturn, y, aunque estuvieron hre­
gando largo tiempo por bolinear, al fin seis de ellos 
pneallaron, y se despedazaron eu las sirles ele la ba­
ja mar. Cincuenla hombres se ahogaron: los drmás 
buques desparramados se riernn también en gran 
l'iesgo de perecer, y, después de sufrir grandes mo­
lestias sus tripulantes, fueron á surgir, cada uno 
por su lado. frente á San Juan de Ulúa, todos dcs­
rnantelaclos. y con toda su gente fatigada y abatida. 

Allí esperaba á Narváez otra batalla más cn1-
da que le había de presentar la astucia y sagacidad 
ele su antagonista. y en la que, corno es sabido, sa­
lió peor librado que ele las ful'ias del mar y de los 
Yiento~. 


